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Cuando salgamos d la calle, 
habrá entrado á reinar, sólo por 
tres días, el dios Momo, acorapa-
ñado de los .sátiros, de las ba-
cantes y del inmortal Baco, el 
que por mágico encantamiento 
rebajó el precio de sus mercaa-
oias, consiguiendo de este modo 
imponente número de prosélitos 
y seguidores. 

Necios los hombres, ansian, 
buscan con desenfrenada pasión 
el dios de lá Risa, para entrar á 
saco en sus estados, soñando, 
¡ilusos! que ese periodo ha de 
darles Mna felicidad tan poco 
duradera, como ellos no la an-
sian. 

¡La dicha! Humo ligero que 
se desvanece al más leve razo-
namiento de la verdad; sombra 
que se pierde apenas fué forma-
da por el veloz brillar de una 
ilusión paaagera, débil remedo de 
voces que regalaron nuestro oi-
do; fugaz visión que se aleja de 
nosotros, á medida que nosotros 
corremos en pos de élla para al-
canzarla. 

Parece ser que en estos días 
de Carnaval hay concedido á los 
hombres un salvoconducto para 
cubrir su rostro con un trozo de 
tela ó de cartón, con el cual 
pueden, impúnep:\ente decir ver-
dades, que sin él decir no pue-
den, ó no se atreven. 

¡Desgraciados! Si con el anti-
fáz buscáis la inm.unidad, que 
sin él no tenéis ¿Porqué no po-
seéis corazón bastante ni inde-
pendencia suflciente y valor pro-
bado, para decir ó hacer, á la 
luz y sin careta, lo que hacéis 
y decís, con la máscara com-
prada? 

¡Imbécil sociedad! ¡Estultos 
racionales! No os cubráis el ros-
tro, porque lleváis constante-
mente enmascarado el espíritu, 
y nadie os conoce! /Ni aun vo-
sotros mismos! 

No, no os conocéis, ni nos co-

nocemos, quo ya eminente y sa-
bio filósofo de los primeros si-
glos de la Era Cristiana, acon-
sejaba á sus discípulos el «nos-
cete ipsum,» (conócete á ti mismo,) 
por ser uno d é l o s puntos, ó por 
mejor decir, uno de los más di-
fíciles cuanto Liiás necesarios co-
nocimientos. 

¡Conocer^e á sí propios los 
hombres! ¡Difícil, diñcilísimo, 
imposible, es que los hombres 
posean este conocer! 

Si el ser consciente lograra 
conseguir, sin dudas de ningu-
na clase, esta verdad, el Carna-
val perpetuo de las sociedades 
desaparecería. 

La serpiente en el Paraiso fué 
la pr imer máscara que engañó 
á nuestros primeros padres, sin 
que pudieran aquellos infelices 
predecesores nuestros, descubrir 
el fondo del corazón de aquel 
ser, que, más tarde, fué conde-
nado á arrastrar su pecho por 
el suelo, como merecido casti-
go á su falsía, á su dolo, y á 
su .proceder engañador y íalaz. 

La careta, para muchos es un 
arma de fuerza poderosa; para 
otros es una muralla inexpug-
nable desde la cual ametrallan 
al desgraciado que faltas come-
tiera, sin que puedan llegar has-
ta ellos las balas que se em-
pleen en la justa y legítima de-
fensa. 

En estos dias se exterioriza, 
sin reparos, lo que toda la vida 
se lleva oculto ora por el Uen 
parecer, ya pOr temer al q_ue di-
rán. 

Los carnavales, muchas veces 
lo liemos repetido, están llama-
dos á desaparecer, porque, antes, 
en este pueblo, tenían, como cau-
sa primera y fundamental el que 
la gente joven, la gente de buen 
humor y de ningunas penas, 
formase comparsas, publicase 
bandos graciosísimos, presentara 
disfraces grotescos, alardeara, en 
fín, de ingenio, para divertirse, 
divirtiendo á los demás; aparte 
de que con sus proclamas ó pa-
peles iyyipresos sacaba sus perrillas 

para endulzar las horas. 
Pero ¡ahora! Ahora, el car-

naval sigue las estúpidas tenden-
cias del modernismo, y las bo-
rracheras, las liviandades, el de-
senfreno, son las razones.que im-
pulsan á los que se cubren el 
rostro á hacerlo, como si con 
éllo, t ra tarán de justificar su mal 
proceder, presentándose, como 
unos infelices deseosos de pasar 
el rato. ¡Desgraciados! 

Nosotros siempre fuimos ene-
migos de estas fiestas porque 
sieaipre de éilas sacamos la ab-
soluta y plena convicción de 
que ia máscara no es más que 
un refuerzo que ai alma se le 
pone paia ocultar mejor, aun-
que por unas horas, sus perver-
sas inclinaciones de toda la vida. 

Por nuestra parte, allá cada 
uno. 

;S^030tr0S no nos expondremos 
á ser conocidos á través del an-
tifaz, pesándonos muy mucho el 
t iempo que sin él nos hemos an-
te el mundo presentado para que 
el mundo nos conozca y moteje. 

En estos tiempos el que me-
jor sabe fingir y sugetarse la 
careta es el que logra más triun-
fos y dá la mejor broma.. 

¡Dichosos los que aun no fue-
ron descubiertos, y desgraciadotí 
en ol momento en que les sea 
descubierta ia broma! 

¿Habrá quion no sepa que el 
Carnaval es la vida entera? 
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Sesión supletoria del 14 del presente 

Pre-eidento Don Antonio Marín Oli-
ver y asisten los señores concejales 
D. Ar tu ro Triguero?, D. Diego Mar-
tínez Pareja, Don Juan Avellaneda 
Miñano, Don Mariano Marín, D. Juan 
Salmerón González Don Josó Maria 
López López y D. Pedro Piñera Sa mo-
rón. 

Se dá lectura al acta de la sesión 
anterior y es aprobada, después do 
leida, BÍQ enmienda alguna. 

Se dá lectura á las disposiciones 

que afectan á esto Municipio, conte-
nidas eu los Boletines oficiales. Las 
Gacetas nada contienen de int rós. 

Con respecto á las disposiciones que 
afectan á iSanidad, se acuerda ed cum-
])limiento do los preceptos legales 
mencionados, ó sea, que se oiicie al 
Párroco y al Inspector de Higiene, á 
ñn de que so prohiba la entrada do 
los cadáveres en la Pai-roquia y que 
lleven los niños ?Quortos descubiertas 
las cajas, y con re.specto á otros acuer-
dos encaminados á velar por la Higie-
ne, se dispone que pasen á la Comi-
sión para su estudio.. 

Se da lectura á varias cuentas, acor-
dándose que pasen á la Comisión. 

Se ruega por ol Sr. Martínez Pa-
reja á la Prosi'lencia que se pongan 
unas verjas en las obras hechas fren-
te á las oficinas de la Zona. 

Promete el Sr. Marín Oliver aten-
der el ruego. 

Se da lectura á una instancia sus-
crita por D. Gerónimo Salmerón, para 
que se le ])agaen 224 pesetas que le 
os en deber el Ayuntamiento por el 
arreglo de la instalación que se hizo 
en el Paseo. 

ICl Sr. Salmerón González dice que 
hay un acuerdo, quo consta en actas 
anterioreíi, con respecto á que pagarían 
aquel arreglo los señores que lo man-
daron, y pido que se averigüe donde 
están las columnas que se prestaron á 
Abarán, pues cree, por lo que dicen, 
que se han vendido. 

Pasa á la Comisión. 
Se acuerda incluir on la lista de 

pobres á varios que lo han solicitado 
en legal forma y que pase á la Con-
cesión la cuenta de impresos para con-
taduría. 

So da lectura al informo de la Co-
misión encargada del estudio y orga-
nización de la Banda de Música. 

La Presidencia dice que por la nece-
sidad y urgencia de utilizar la Banda, 
ha cncai'gado á Don Antonio León 
Gómez, y es aceptado el nombramien-
to y acoi'dado so arreglo ol instru-
mental viejo. 

El Si-. Salmerón propone se haga un 
ligero esfuerzo y se traigan instru-
mentos nuevos. 

Se tiene ou cuenta la petición, para 
atenderla cuando se pueda. 

Se da lectura á un oficio del Señor 
Registrador, reclamando, por el im-
))uosto ospecial sobro personas jur ídi -
ca:̂ , 78 pesetas que lo adeuda el Con-
cejo por el ))rosupuosto corriente, y 
30 acuerda el pago. 

La Presidencia dice que el Agen-
to de Contribuciones le ha exigido ol 
pago de tros trimestes del 1910 y todo 


